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REVISTA DE MODAS.

Las últimas novedades hay necesidad de buscarlas en 
Trouville, en Deauville, en Biarritz ó en nuestros puer­
tos más en contacto con la nación vecina, por ser la 
época en que todas las expedicionarias han hecho su 
obligado vhje á París, ó quedándose más cerca, se han 
resignado á comprar en Bayona los modelos exp;didoa 
de la capital. Recibo noticias directas de la primera de 
dichas localidades y de las galas lucidas en las carreras 
de caballos, que han convertido aquella localidad pacífi­
ca, melancólica, en un centro de animación extraordi­
naria por espacio de tres dias.

Entre los modelos de sensación, me hablan del som­
brero/¡¿aw Barí, gran marinero de paja del color del 
traje, que se coloca muy atrás, y se diferencia del ma­
rinero conocido en que lleva alrededor del ala una au­
reola de plumas que sombrea el rostro.

Citan el manto Almavivat esp'cie de pelisa ó mante­
leta de raso medio color, ó de raso color fuerte, forrada 
de encaje crudo, abrigo que se cine al cuerpo y modela 
admirablemente sus contornos. Según noticias fidedig­
nas, parece que este abrigo se hará en azul fuerte, color 
bronce ó canela, forrada de encaje blanco ó negro, ó en 
el color mismo del traje, pero jamás negro.

Rindiendo siempre culto á nombres españoles, han 
inventado botas d& enc^je llamadas Doña Sol. ¡Botas de 
encaje! Ya me parece oir una carcajada de todas mis
lectoras. Pues sí, encaje...... no de hilo de Flandes y
trabajado por las manos de una hada, sino encaje de 
pasamanería muy sólida, que deja trasparentar la media 
do seda de color, y con el escarpia de cabritilla fina 
como el raso. Los niños, que con sus faldas cortas lucen 
extraordinariamente el calzado, han adoptado este gé­
nero de bota en color crudo.

Los cuerpos independientes de las fald«s ganan terre­
no en el dominio de la moda, y como la economía halla 
su escote en esta combinación, que para las jóvenes 
reúne á la esbeltez la elegancia, puede asegurarse que 
esta moda re arraigará largo tiempo. Complemento de 
la chaqueta independiente de atrevidos petos es el «cr-
tugadin......¿Y qué es el vertugadin? me diréis. El ver-
tugadin es un volante más ó ménos ancho, montado á 
tablas alrededor del cuerpo, y haciendo resaltar atrevi­
damente las caderas, para que parezca mucho más del­
gada la cintura (véase niim. 2  de nuestros grabados); 
pero se necesita tener una figura muy elegante para pre- 
sentarse con la falda cubierta de encajes, el cuerpo atre­
vidamente ceñido, y el vertugadin abultando alrededor 
del busto y del peto agudo. Me hablan de un cuerpo de 
paño negro con vertugadin de terciopelo, descansando 
sobre falda gris de seda cuadrillé á volantes, adornados 
de cintas de terciopelo. ¡Nada más severo por sus colores 
y  más elegante por su hechura! También en el último 
envío hecho de París á una elevadhima persona de 
nuestro país figura ua cuerpo de paño verde oscuro con 
toda la aldeta recortada á ondas muy profundap, ribe­
teadas de terciopelo; y en el centro de cada onda un 
bordado de soutache que corresponde al bordado de los 
delanteros; gran lazo de faya por detrás, combinándose 
esta, chaqueta con falda de velo indio, lana muy fina, 
color magnolia, que lleva ancho plegado á la inglesa, al 
que sirve de cabeza una série de frunces y pequeños pa- 
niers del mismo velo, muriendo bajo dos caídas de la 
propia tela por la parte de atrás. Para los trajes de in ­
vierno estas chaquetas serán déla mayor utilidad, alter­
nando con diferentes faldas. El cuerpo Reservi ta, tam­
bién independiente, que ha hecho gran papel en las 
playas y en los baños, tendrá una vida más efímera, 
porque sus pliegues, ceñidos por el cinturón, son más 
propios de telas de verano que de los tejidos dobles del 
invierno.

Los sombreros siguen siendo de las formas conoci­
das: el Rcmbraudt, el Mosquetero y el Girondino.....
¿Cuándo aparecerá el cuarto que relegue estos tres al 
olvidol Aún se hará esperar algunas semanas, porque 
los nuevos modelos de sombreros no hacrn hasta Octu­
bre su entrada triunfal. Entónces hace su aparición la 
moda de invierno; y si pudiéramos levantar el velo que
envuélvelos misterios del porvenir, diríamos......Pero
no: las cosas sin cportunidad desmerecen; y el comer­
cio, que vive de la ocasión, creería desfloradas sus nove­
dades si las diéramos á conocer cuando no han llegado 
más que noticias y  muestras de tejidos.

Dando tiempo á que llegue esta oportunidad de ha­
blar de modas de invierno, recomendaré á mis lectoras 
un delicioso traje de entretiempo: es de gros glaseado 
ciruela y  encaje ámbar; la primera falda, montada en 
cualquier tela, va terminada por un plegado, sobre el 
cual se coloca un volante de encaje, y el resto de la fal­
da es de la mayor novedad. Se toman paños de 60 ó 62 
centímetros de ancho; se pliegan por una de sus orillas, 
y  se colocan perpendiculares, pisándose unos á otros 
por la parte plegada sobre la liza; y haciéndoles descri­
bir en el bajo onda ó pico sobre el volante de encaje 
ántes citado; por detras un paño sujeto á la mitad de 
la falda en bullón y cayendo suelto; cuerpo de pequeños 
paniers irregulares, es decir, el de la derecha cortado 
más largo que el de la izquierda para que resulten des­
iguales; y  la espalda, de forma sastre, termina en pe­
queño pouf. Encajes ámbar en el pecho como chorrera 
y en la manga. Es un traje severo y distinguido, de 
esos que no puede llevar todo el mundo, porque tiene 
sello de singular elegancia.

Como caprichos, á los animalitos pendientes de pul­
seras y á los dijes que los representan, han sustituido 
los pequeños fantoches; y hoy se ve un arlequín ó un 
jorobado bailando al extremo de una cadena en el brazo 
de una hermosa. Si se amalgama el brazalete porta- 
dicha con la extraña figura que dicen la ahuyenta, será 
enlazar el buen augurio con el malo, la esperanza con
el desengaño, la alegría con el dolor...... ¡Ay! ¿No es
éste, por desgracia, el símbolo de la vida?

Jo a q u in a  B a lm a s e d a .

EXPLICACI05 DE LOS GRIBADOS.

1 Y 2 . T rajes para seS o r a .

1 . Fe&iido de cachemir y raso.—Falda de raso con 
escarolado en el bajo de cachemir, y túnica de cachemir 
recogida muy alta de los lados para formar el pouf por 
detrás: cuerpo coraza, más largo por di lante que pe r 
detrás, en cachemir, y esclavina de raso fruncida en los 
hombros, y  por delante adórnala de cordon y borlas 
de pasamanería. Sombrero de paja gris hierro con en­
caje crudo y rosas encarna ’as.

2. restido de satén.—Fa da adornada en el bajo de 
un plegado de satén verde mirto, y encima, en el delan­
tal, volantes de bordado color crudo: túnica de satén 
verde con rosas pálidas, abierta por delante sobre el de­
lantal, y diapeada por detrás en pouf. Cuerpo igual de 
petos con plaston de satín liso rizado á frunces, y bor­
dado crudo, como loa del delantero, alrededor del cuerpo 
y manga. Cuello liso con bordado crudo alrededcr.

3  Y 10. V estido db raso  y  encaje.

Este traje rico y elegante es negro, con plissé de raso 
al borde de la falda, y tres volantes de blonda: sobre 
ellos va una draperia de blonda también con otro vo­
lante, y pequeños paniers, todo de blonda, pasando Ies 
paniers sobre la túnica de ra 'o  muy abier.a y recogida 
en pouf. Cuerpo de peto y postilion, con chorrera y  pu­
ños de encaje blanco; sombrero de paja negra con bridas 
cortas de terciopelo que pasan por detrás, y sobre el ala 
rosas amarillas.

4 Y  11 . V estido de paya y  paS o muselina .

5 ,  T ira bordada X la c r u z .

y su ejecución es á punto de cruz sin revés ni derecho 
empleándose mucho para mantelerías y toallas, bonh- 
da con algodón de color. Sobre cañamazo, encima de 
una tira de cachemir ó paño, con eitambres ó sedai 
servirla para el centro de portieres ó sillerías.

Este traje sencillo y elegante es de color'crudo: la 
falda, de faya, lleva una ruche en el bajo á tablas dobles 
y redingot de paño forrado de seda color amapola: el 
cuerpo, cerrado con tres carreras de botones, oculta la al­
deta bajo la falda, que sube en draperia, sujeta por de­
trás con hebilla de nácar como muestra el núm. H . La 
espalda del cuerpo es de forma sastre, con plegado de 
faya en el centro, y la falda abierta en un costado en 
todo su largo, y  formando pliegues profundos, lleva co­
mo adorno algunos pespuntes á la máquina: mangas de 
codo con vueltas; cuello alto y sombrero paillasson de 
ala muy extendida, forrada de terciopelo encarnado, y 
adornada por fuera de plumas y flores.

6 Y  7 . T rajes para casa.

6 . Bata bordada.—Es de foulard granate con ando 
bordado de color crudo estirado alrededor, y que tubo 
por delante rizado, terminando en punta: gran cuello dd 
mismo bordado terminando en punta, y bordadoenli 
bocamanga. Esta bata puede hacerse en satén de color.

7. Matinée de cachemir y suráh.—Falda cen ando 
volante y rizado, forrado de surah á la cabeza, colocadi 
sobre encaje estirado color crudo; paletot holgado, cm 
los delanteros cerrados en todo su largo con botones,y I 
encaje crudo todo alrededor, con volante y rizado al bor I 
de inferior; bolsillos y man'gas con igual adorno míi I 
pequeño y rizado, sólo al escote. El traje es azul caa-l 
dor en cachemir y  surah.

8 y  9 . S ombreros.

8 . Sombrero Bruce, en paja inglesa.—Es gris f ra* 
do de terciopelo negro, el ala avanza recta y recogidaí 
la izquierda, adornada de flores silvestres y grupo de 
plumas.

9 . Sombrero Biarritz.—Es de paja brillaute color 
de oro, con ancha diadema al borde del ala, coronidi 
por pensamientos de vatios tonos, y  completándole bri­
das de terciopelo verde oscuro.

12 . V estido para visitas.

Vestido de velo religiosa y surah bronceado: la fiWi 
lleva dos plegados de surah, y dos grandes bullonei 
separados por muchos frunces. Chaqueta de terciopelo 
de verano, rayado, en color bronce, con paniers termi­
nado en picos añadidos al cuerpo, y ceñidos por delris 
con gran lazo de faya. Sombrero de paja bronceada coo 
plumas bronce y granate.

13. V estido  p a r a  paseo .

Falda de seda de cuadritos, con gran bullón termina  ̂
por plissé, y túnica corta recogida en pouf: chaqueta» I 
terciopelo de verano, brochado color tabaco, cen pequf̂ a I 
aldeta rodeada de largo fle;o de felpílla, y cerrada 
delante con presillas y muletillas de felpa. Sombn» 
capota de ala levantada color tabaco, con ramo de I 
res y capullos de amapola.

14 X 20. T rajes p a r a  n iRos.

Festido para niña de 8 (iños.—E® de |14 y 19 . ,
crema y terciopelo rubí, y nuestros grabados le 
tan por delante y por la espalda: el veslido es de i' 
redingot, abierto Eobre falda plegada, y unido 
sillas de pasamanería: cuello chal de terciopelo d« 
Bando sobre camiseta de surah crema, y ancho U

■del»o«Hdetrás á la  altura délas caderas, bajando por 
las puntas del redingot. Manga justa con vuelta 
ciopelo, y sombrero redondo de paja inglesa con i 
pe de terciopelo granate: medias de hilo de 
yadas, blancas y encarnadas, y zapatos de cabrU

15 y 18. Vestido para niña de 10 anos."
anterior, está presentado por el frente y por 
V po dp fta/>ViPTnir u  nnrah vprdo botella: la falda jy es de cachemir y surah verde botella: la tal* a
termina con encaje crudo, y el redingot de

■ Burah.ru*"abotonado á un lado del plaston plissé de
ih*»»el mismo plaston en la espalda: cinturón de

Está hecha sobre tela de cuadro como granillo, caña­
mazo Java ú otro cualquier tejido que marque cuadro.

dado, esclavina de terciopelo verde cerrada por ^ 1  
con cordon de borlas, cuello de guipure crudo  ̂
tas lisas, y sombrero de paja con ala levanta 
lado y forrada de terciopelo del color de las p o 

16 y 2 0 . Vestido para niño.— (ooi 
nado en la rodilla, de lana mástic, y blusa . gji
espalda  y los deisnteros plegados, con gran ^̂ |-
centro de los pliegues. Cinturón de pieU 
landa y so in b re ro  de paja fantasía. C orba ta
reza.

1 7 . Vestid redingote para

jiten escocés 3 
ton frunddo d< 
¡lo, Eolapas, VI 

brero de paja 
tres.
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Luis XV, abierta sobre plaa- 
** frunódode satén; el redingot verde mirto con cue­
llo solapas, vueltas y bclsílloa de encaje crudo. Som­
brero de paja escocesa con guirnalda de flores silves-

J oaquina Balmassda,

| j IT *R A T U R A

íM t
r.-P"

DN SALUDO

ddaF

A los disfnos compatriotas el f  irector y Bedsetores 
de E l Eco de Oalicia.

Hácia esa risueña zona 
Que un cielo hermoso corona
Y borda argentada espuma,
Lindo vergel que amontona 
Flores con que la perfuma;

Hácia esa región divina 
Donde un sol puro ilumina 
Los jardines y palmares,
Y ezplendente se reclina 
Sobre el azul de los mares;

Edera que fiel interpreta 
La mente precoz, inquieta.
Que en su idealismo atesora.
Del artista y del poeta 
La fantasía creadora.

Hácia esa tierra cubana 
Que con flores se engalana
Y un rico oasis encierra,
Va el saludo de la hermana 
Desde la española tierra;

Desde el suelo que amo tanto
Y es del corazón encanto 
Porque halla en él su delicia,
Desde el hogar puro y santo 
De nuestra amada Galicia;

Desde la patria querida,
Donde la niñez florida 
Cruzó las fugaces horas,
De una existencia dormida 
Bajo apacibles aurora?;

Donde al despertar vehemente 
Soñó atrevida la mente,

’ Que honrando la patria historia, 
Cíñirse puede la frente 
Con el laurel de la gloria;

Desde este nido de amores 
Donde hay también gayas flores. 
Donde en selvas perfumadas 
Trinan ledos ruiseñores 
Entre verdes enramadas;

Do las auroras hermosas 
Van rasgando misteriosas 
Las leves ondas de eneaíe,
Que se extienden vaporosas 
En el nítido celaje;

Donde el sol con lumbre pura 
Desciende desde su altura 
En vivísimos cambiantes,
Y en el mar azul fulgura 
En torrentes de diamantes.

Y más tarde, de escarlata.
Sus lindas franjas desata 
Por el extenso horizonte 
Sobre el fondo azul y plata,
Dosel del erguido monte;

De aquí, desde el bello suelo. 
Donde mares, tierra y  cielo 
En poético conjunto.
Forman el soñado anhelo 
De la belleza trasunto.

Hoy salvando el Océano,
No cual un tribu+o vano 
Y ÉÍ de amor dulce prenda,
Va al confin americano 
En un taludo mi ofrenda.

Salud, ¡oh! preclaros hijos.
Que en la patria teneis fijos 
Corazón y pensamiento.
Dándole lauros prolijos 
Con las flores del talento.

’iAhl ti  la suerte propicia 
Vuestra existencia acaricia,
No olvidéis en la fortuna.
Que habéis dejado en Galicia 
Vuesto hogar y vuestra cuna.

Mas, si contrario el destino.
Eclipsa en vuestro camino 
La estrella de la esperanza;
Si un aciago y fatal sino 
Hácia el negro abismo os lanza;

Tornad al seno amoroso 
Del hogar, qu^ cariñoso 
De amor estrechando el lazo,
Os hará ver cuán hermoso 
Es de la patria el regazo.

Y si en su fiel desempeño 
Os sorprende el postrer sueño,
Ella en sus santos amores 
Sabrá cnbrir con empeño 
Vuestro sepulcro de flores.

E milia C alé T orres de Q uintero.

CANTARES.

Voy por el mudo cantando:
Todos se rien de mí.....
Tú estás siempre sollozando,
Y todos piensan en tí.

Esperanzas, esperanzas
Sin mí, ¿qué fuera de vosi......
Así cantaba el deseo.
Casi tenía razón.

U n suspiro es lo primero 
Qae exhalamos en la cuna;
Con un suspiro también 
Descendemos á la tumba.

No me ames tanto, que temo 
Tu extraordinaria pasión;
Que hermanos en este mundo 
Todos los extremos son.

R amón G arcía Sánchez.

EN LA FRONTERA DE ARAGON.
(Apuntes de un viaje.)

D E D IC A T O R IA .
U na carta que puede servir de prólogo.

Bxemo. Sr. Marqués de Cerralbo.

Muy señor mió y distinguido amigo: El afío pasado 
me invitó V ., con la proverbial galantería que le dis­
tingue, á visitar sus posesiones en la frontera de Ara­
gón. Era en los primeros dias de Abril, el mes de las 
flores, el mes en que hacen sus nidos los pintados paja- 
rilloB. Lo recuerdo muy bien, porque aquella expedi­
ción me proporcionó muchos y buenos dias que nunca 
podié olvidar.

*
* »

La primavera atrae á los viajeros para que empren­
dan sus investigaciones por todas partes, ofreciéndoles 
un ambiente perfumado, un sol benigno, unas mañanas 
deliciosas y  unas tardes encantadoras.

Usted, amigo querido, ha viajado mucho por Fran­
cia, ha recorrido todos los puntos más pintorescos de 
la pequeña Suiza; ha vivido en la poética Italia, patria 
dei Dante y de Petrarca; ha visitado Alemania, y á Nor- 
mandía y  á Polonia, y  en las costumbres de estos pue­

blos, aprendió que el hombre es igual en todas partes, 
pero también aprendió á amar léjoe de España, el cielo 
de su patria, que no se parece áninguno otro de esos paí­
ses que ha recorrido en sus prolongadas y repetidas expe­
diciones, como se observa cuando después de una larga 
ausenciatomamosánuestra querida España, oimoseleso 
do la campana que nos es familiar desde la cuna, y  re­
conocemos nuestra propia historia en todo cuanto al­
canza nuestra vis^a, en todo cuanto rodea nuestro espí­
ritu: Zorrilla, el cantor más popular que tiene nuestro 
Parnaso, dijo al tornar á la Península, después de sus 
viajes por América:

■■España, te vuelvo á  ver!
Dios tau léjos me hizo ir 
que temi nunca volver....
¡Si hoy no me mata el placer 
no temo nunca morir!"

Un viaje riempre agrada; pero cuando se hace alre­
dedor de nuestro pueblo; cuando no se abandona 
nuestra patria, y  bajo su claro cielo gozamos de los 
encantos que nos ofrecen por doquier las juguetonas co­
rrientes del Tajo, del Guadalquivir ó del Henares; 
cuando subimos escalando Sierra Nevada, ó bajamos 
recogiendo flores por los valles frondosos de la vega de 
Granada, ó cruzamos la fértil campiña de la Alcárria, 
ó los olorosos montes de Córdoba, entónces recordamos 
aquella estrofa de Gioard de la Rosa:

itNo dejeis á la patria aunque \m palacio 
os brínde señora la fortuna: 
á vuestro afan le faltarla espacio, 
léjos del sitio en que os meció la cuna..."

Porque fuera de España no podríamos vivir más de 
una semana, sin que la nostalgia ahogase nuestro con­
tristado espíritu.

¡Viajar, v ia jar!... Es como se aprende, porque los 
viajes forman el hombre de todos los países; pero cuan­
do se viaja alrededor de la cuna donde se meció nuestra 
infancia, nunca dejamos de oir la voz amiga que nos ha­
bla nuestro idioma, y  desde el aragonés que ata á su 
frente un pañuelo á manera de turbante, hasta el va­
lenciano con BUS calzones semejantes á los zaragüelles 
árabes; desde elcatalancon sus históricas alpargatas y 
su gorro semi-frigio, hasta el sevillano con su sombre­
ro carmonés y sus patillas de punta de hacha; desde el 
severo castellano con su capa rastrera, hasta el extre­
meño con BUS zapatones de vaca, todos estos tipos nos 
son familiares, es más, nos son queridos, porque los re­
conocemos hermanos nuestros, todos españoles, nacidos 
al pié de nuestra cuna, puede decirse, y familiarizamos 
con ellos ni m is ni ménos que si á todos los conodése- 
mos y tratásemos con la intimidad del amigo.

¡Viajar, viajar!... Pero cuando se anda alrededor de 
nuestra casa, conoce uno á su patria, estudiad su pue­
blo, y hasta puede decirse que se conoce á sí propio.

El viaje que hicimos juntos, estimado marqués, el 
pasado año á la frontera de Aragón, me sirvió de mucho. 
Por él conocí la rica región de Guadulajara, la monta­
ñosa Soria, y desde las crestas empinadas desús límites, 
la tierra aragonesa, de hidalgos corazones y de nobles 
pecheros que han sabido vivir de antiguo con la aureo­
la que ciñe siempre la frente de las almas nobles, la fa­
ma de los guerreros, la aureola de los sabios, y la corona 
de los poetas.

Vuestro palacio de Santa María de Huerta es pre­
cioso nido de amor y de amistad, donde se rinde culto 
á lo más grande que para mí tiene el hombre.

Era en la primavera de 1881. Lo recordareis conmi­
go. ¡Qué viaje tau feliz!

El ferro-carril nos trasportó momentáneamente á 
vuestro palacio de Santa María. ¡Ciento sesenta y  seis 
kilómetros en poco más de cinco horas!

Los cristales del wagón en que viajábamos parecían 
á esas sombras fátuas que nos representan panoramas 
encantadores, figuras soñadas, países desconocidos, t i ­
pos enteramente nuevos. En cinco horas pasaron por de­
lante de nuestra visía, Vicálvaro, el pueblo célebre en 
los fastos revolucionarios de 1854; Alcalá, la capital de 
la antigua región romana llamada Comphilense, asiento 
de un famoso castillo árabe, y  cuna del inmortal Cer-
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yantes; Meco, el pueblo de la Bula Pontijic.ia, origen de tantas contiendas entre eu 
municipio y Jos de Guadalajara y Alcalá; Guadalajara, la ciudad del duque del In ­
fantado, ganada á los árabes por el famoso Alvar-Fañez de Minaya: Jadraque, la an­
tigua villa romana, encastillada por los caballeros del siglo xii, y  escogida para lu^ar 
de residencia por nuestro cabio economista °  t* n
D. Gaspar Melchor de Jovollanos; Si- 
güenza, la aristocrática Sigüenza, ciudad

Año X X X ll, núm. 33

Y sin embargo, á V. le gusta viajar en el otoño, cuando la naturaleza se 'w ^ 
á morir, y todo aparece triste y sombrío como los crepúsculos de Octubre. Sin ̂  
pargo, el otoño tiene sus encantos. Cuando ya va muy entrado, las gotas plateaHi*̂  
la incesante lluvia resuenan en las tazas de las fuentes y levantan en su trano *

superficie ligeras bolas de criatal.í 
•M'-a-'t - L- j- i A -i.^-V -n mariposas ya no descienden consuit.

núes alas sobre las cabecitas aletu  ̂¿

I, f.us&fi;
_____________  _ _
irrT jsm 'jrgtn  iaTt|.i.Qia-m-i -f=t- r T-rt , ;

3. Ksiiald;i del yeetido niini. lo.

n u t r ia ,  de grandes recuerdos por sus hechos y por el nombre de sus hijos; Medina- 
celi, la ciudad romana que levantó arcos triunfales á Galba, y batió monedas á los 
Cónsules del imperio; y como término de aquel fantástico cuadro, de aquel hermoso 
panorama, alia á lo léjos, las torres almenadas del famoso monasterio Cisterciense 
de banta María de Huerta, fundación del emperador D. Alfonso V II, y donde des­
caman los restos del arzobispo D. Eodrigo y los de San Martin de Finojosa.

lodos estos pueblos pasaron por nuestra vista como se ven desde el cristal de un 
estereóscopo esas ciudades, esos campos, esas montañas que la fotografía reproduce 
cou tanta propiedad,_ y los colores pintan con tanta exactitud.

¡Qué hermoso es viajar en la primavera!

5. Tira l>ordada á la cruz. 4. Delantero del vestido nám. II.
los ninos, ni reflejan sobre las aguas dormidas los colores que adornan su cuerpo.

El sol amanece pálido entre las nubes. Las estátuas de las diosas, que adorna 
los parques solitarios, contemplan las hojas caídas con su mirada inmóvil, miéntra 
€1 musgo sube por los pedestales para cubrir sus piés con un manto de terciopelo, 
j - j  tintas plomizas y se oye rodar el trueno en las profun­
didades de los espacios. Los vientos desencadenados empujan y desgarran las nubei 
la tierra se estremeceá su paso, y los árboles se retuercen y arrojan hácia adelanít 
como 81 quisieran emprender una precipitada fuga.

Más Miz que ellos es quien abandona el campo con los primeros frios, y se refo- 
gia en el bello y  hospitalario salón, profusamente alumbrado, confortablemente dii- 
puesto, donde se reanudan las amistades, se refieren los episodios de loa viajes ven-

'K ~ -----\  ?-fc
r

tf- Bata bordada.
7 Matinéa de cachemir.
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nicgOB, se perdonan las 
inSelidadea de la ausen- 
íU, se aspiran esas me­
dias palabras murmurado­
ras detras de un abanico 
de plumas, y donde el 
,ijs, en fin, como corona 
déla fiesta, hace girar en 
sus torbellinos, prendidos 
de flores, oleadas de seda 
y encajes, miradas de fue­
go 7 suspiros de amor.
 ̂ £d tanto la llama del 

hogar, reúne y estrecha en 
torno suyo los lazos de la 
familia. El labrador se 
adormece reanimado por 
la la mbre bienhechora, y 
nién r̂as la lluvia y  el 
riento azotan su cabaña, 
roeñau en los campos de 
cpigas, en las vides car­
adas de racimos, y se 
ibandona en brazos de la 
aperanza, ese espejismo 
iel deseo.

Una niebla ligera y 
inflada flota sobre la 
Dontaña y el bosque. Los 
tidos abandonados se ba- 
lucean entre las ramas 
«cas, y hacen pensar,
«modice Becquer, en las 
mas de los niños muer- 
0$. Las hormigas han 
.'ü'̂ 'ntODado el trigo en 
«8 graneros subterráneos 
descansan de la ruda^fa*
¿i . Los insectos, ántes de morir, han dejado cuidadosamente los gérmenes de su 
ney« generación en los surcos de la tierra. La larva duerme hasta que un dia se 
ere al cielo con sus alas de colores, y  el grano de trigo sembrado en el campo, ger- 

en silencio y espera el instante en que su cima se dorará con los reflejos del sol. 
u  naturaleza, vieja y  centenaria, hila en el rincón de su hogar, copos de nieve 

-ba a veces de frío, extiende sus manos, que se trasparentan, hácia la llama deja 
■i^ei Daston nudoso en que se apoya, y  cierra sus párpados rendida por el sueño.

261

S. Sombrero Bruce.

/kJ

Pero esa w ja  dormida 
sabe que un dia llegará 
en que, como las prin­
cesas de los cuentos de 
Hadas, se levantará 
jóven y bella, fcon los 
ojos centelleantes de luz 
y la cabellera entrela­
zada de flores, porque 
el invierno no es más 
que el lecho donde 
duerme la primavera, 
y  ambas son eternas y 
sucesivas como el amor 
y la muerte.

Pero á mí me gusta 
más la primavera, por­
que todo en ella es 
grande, es natural y 
espontáneo, como lo 
es la naturaleza en'esas 
grandes creaciones que 
nos revela á cada ins­
tante para sumergirno s 
en largas meditaciones.

Y  sí fuese yo, amigo 
mió, á describir todos 
los encantos de la pri­
mavera, seguro estoy 
que amortiguaría su
entusiasmo por el oto­
ño; pero no es este el 
momento de que sos­
tengamos un pugilato 
sobre gustos, y  recuer-

M a rfá ^  Huerta diálogo que sosteníamos la mañana que llegam o^  Santa

S\S

' '  >•'

y. Sombrero Bíarrítz.

S  ™ desde aquel día en que le ofrecí escribir un libro sobre núes -

m l l S t r a n t i T o T  * ' o '’™ ’ >

_.-o
fv:'-!.

\
f.

f e

i

;Wl l-v N

-  : T *—

W . V e r t id o  d e  p a a o y e n c a j e .  ( V é a a e e l n á m .  3 . ) 11. Vestido de fa>-a y i«f.o mneelíu. (Yéwe el ndm. 4.)
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1. ® Que no hago roás que ordenar loe apuntes que 
he tomado en la expedición, j  darlos aeí á la estampa.

2. ® Que mis propósitos en esta empresa no son otros 
que el de complacerle publicando: E n  la frontera de 
Aragón; y

3. ® Que me creo muy honrado si V. acepta la de­
dicatoria de estas crónicas de nuestro último viaje, re­
pitiéndome muy suyo afectísimo y particular ami­
go Q. D< S> M.

N icolXs D íaz y  P erez.

Uadrid 19 de Mayo de 1SS3>

LAS RIQUEZAS DEL ALMA 
imu ti 

por
A N O B L A .  O  r t  A  S  S  I

(Continuación-)

D . Eulogio se inclinó sobre ellos, los besó en la fren­
te, y  un suspiro de felicidad desahogó su pecho.

—Veamos, veamos, dijo Evaristo, corriendo á la mesa 
y cogiendo rápidamente la pluma.

Las tierras representan un capHal de veinte y dos 
mil reales; yo tengo ocho m il.... ¡Dios miol faltan 
diez....

Durante toda esta escena, Pascualona había permane­
cido apoyada en el marco de la puerta No se atrevía á 
entrar, no qu 'ria  dejar de participar del dolor de sus 
buenos amos.

Al oir aquellas palabras, se lanzó en medio del apo­
sento.

Se lanzó en medio del aposento, y quedó inmóvil.
Luégo movió en todas direcciones sus largos brazos, 

como d  fueran las aspas de un molino de viento, y por 
fin dijo, prorumpiendo en sollozos:

— ¡Yo tengo tres mil en la caja de ahorros!...
— ¡Pascualona! exclamaron todos á la par.
—¡Treinta años de ecnnomíasl dijo D. Eulogio.
—¿Pues qué? exclamó Pascualona, ¿no se las debo á V? 

—jNo me han tratado VV. como una hija, y no es 
justo que una hija socorra á sus padres en la de?gracia?

Y Pascualona volvió del revés el interminable bolsi­
llo de su vestido, dejó caer un enmarañado revoltijo de 
hilos, cintas, tijeras y dedal, y de las entrañas de un ace­
rico, lleno de alfileres, sacó la libreta que representaba 
sn tesoro.

—Tómela V ., dijo con voz temblorosa, alargándosela 
al anciano, y crea V . que si la toma, me hará mas feliz 
que si me diera la corona de la reina.

D. Eulogio la tomó y la llevó á sus labios.
— ¡Dios te bendiga, hija mía! dijo lleno de emoción, 

¡si yo no puedo, ahí están mis hijos, que te pagarán con 
creces esta sagrada deuda!...

Pascualona no respondió. Volvió paso á paso á ganar 
el umbral de la puerta, enjugándose los ojos.

¡Treinta y tres rail, treinta y tres mili respetia Eva­
risto, ¡Dios mió, f.iltin aúnl... ¡aún faltan!....

—■Y bieu, exclamó Cornelia, erntamos con amigos, 
amigos fieles, que no serán sordos á nuestros ruegos....

Evaristo cogió el sombrero, y so disponía á marchar­
se, cuando reso ló uu fuerte campauillazo en la puerta.

Era Felipe: había salido de la estancia hacía ya un 
larguísimo rato, sin que nadie hubiese hecho alto en su 
desaparición. Creían que estuviese en los aposentos in­
teriores, y todos se sorprendieron extrañamente al ver­
le llegar de la calle; al verle llegar con el rostro muy 
pálido, pero alegre y animado.

—¡Hijo! ¿qué has hecho? exclamó Cornelia corriendo 
á su encuentro, con el previsor instinto de lás madres 
que todo lo adivinan.

Felipe se dirigió á la mesa, y puso sobre ella un pa­
quete de billetes de banco.

—iQué has hecho? gritaron á la par Cornelia y D. Eu­
logio.

—Perdón, dijo el jóven con la voz entrecortada y los 
ojos fijos en el suelo, ¡perdón!... ¿He hecho bien?... ¿he 
hecho mal? ¡Mi corazón me dice que he hecho bien!

—¿Pero qué es lo que has hecho? preguntaron todos 
llenos de ansiedad.

— ¡Me faltaba un año para concluirla carrera!... re­
puso Felipe animándose, ¡servía de carga á mi familia 
en vez de servirla de sosten!... ¡Oh padre miol para res­
catar BU honor, aquí tiene V. el precio de mi sangre!... 
¡Mi sangre es lo único que poseo sobre la tierra!... ¡ Soy 
soldado!,..

Un grito de sorpresa y de dolor respondió á estas 
palabras: todos rodearon al jóven y estrecharon en sus 
brazos.

Bruna, entre tanto, había asistido á aquella conmove­
dora escena, inmóvil, muda, sin lágrimas en los ojos, 
porque un gran doler no puede expresarse con el 
llanto.

Pero aquel heróico sacrificio de Felipe, produjo en su 
alma, entumecida por el sufrimiento, un choque eléc­
trico. Soltó un grito comprimido, se apoyó en la pared 
para no caer al suelo.

En aquel momento sonó otro campanillazo,
¡Cual fué el espanto de Bruna, cuál fué el terror de 

todos, cuando oyeron la voz de D . Lúcio, que era el 
que llamaba!

Bruna no tuvo más tiempo que el de ocultarse en un 
gabinete inmediato, miéntras D . Lúcio penetraba en el 
comedor.

Entró con su aire duro é importante, con su irónica 
sonrisa.

El también, como Sofía y  Mamerto, había ido á Le- 
ganésj él también había preguntado á los vecinos, des­
cubriendo que el jóven que visitaba á Bruna todos loa 
dias era el mismo que había logrado arrebatarla á sus 
raptores.

Pero así como Sofía pensó que era su marido, él pen­
só, y con mayor razón, que era Felipe.

Creyó que Felipe la tenía escondida en algún oculto 
asilo, y  que el mejor, el único medio de apoderarse de 
ella, era perseguir y anonadar á sus defensores.

Hacía tiempo que D. Lúcio tenia entre sus manos la 
honr.a dtl notario. D. Lúcio era muy precavido, y  me­
dia el corazón ajeno por el suyo, seco y egoísta.

—¡Eh! ¡eh! dijo con tono de buen humor, ¡no hay 
que afligirse tanto, porque todo se puede remediarl... 
Solo se trata de que ceda V. un poco, y yo cederé otro
poco.

En una palabra: su honor de V . se halla entre mis 
manos, ¡yo puedo devolvérselo con todo su brillo, yo 
puedo oscurecerlo para siempre!... Necesito tener en mi 
poder á Bruna, ¡V. sabe en dónde está!... ¡Con solo in­
dicarme su asilo, basta!.-.

—Basta, basta, exclamó D . Eulogio levantándose é 
irguiendo con altivez su noble frente. No se puede de­
volver el honor á quien se hace una proposición des­
honrosa! ¡Mi honor!... ¡Cien honores que tuviera, cien 
mil vidas, no serian suücientes para hacerme transigir 
con mi conciencia, para haí^erme cometer una bajeza y 
una perfidia!... ¡Basta, hasta!

¡Saiga V .,  D . Lúcio, salga V . al instante de mi 
casal...

El tono del anciano era tan imponente y enérgico, 
que D. Lúcio bajó la cabeza avergonzado.

P tro  ¡ay! ¿qué fué de la triste Bruna durante aquel
debate?

Al oir las últimas palabras de D. Eulogio, se preci­
pitó por un angosto corredor, que guiaba á la puerta.

La abrió, bajó rápidamente la escalera, cruzó rápida­
mente la calle.

Enfrente habla una venerada capillita.
Bruna, al pasar, en dias más bonancibles, siempre 

rezaba una piadosa salve.
Entónces, al través de la verja, y  á favor del incierto 

brillo de una lámpara, vió á la Madre Dolorosa, con el 
pecho traspasado por siete agudísimos puñales; vió al 
Salvador del mundo coronado de espinas, y con el cos­
tado abierto....

¡Esto es lo que iba á ver! ¡En aquel triste y sublime 
cuadro, iba a buscar las fuerzas que le faltaban!

¡Se postró de rodillas, rezó!
La lluvia caía á torrentes: los transeúntes tropeza­

ban con ella, y zcaso soltaban una impertinencia.
Bruna no veía nada, no oia nada.
¡No vela más que la agonía del Dios crucificado, la 

amargura de su dolorosa Madre!
—¡Sí, SÍ! exclamó con exaltada fe, ¡el dolor es el 

baustimo de los que peregrinan por la tierra y  se diri­
gen á la puerta de los cielos. ¡Yo debo pagar sacrificio 
por sacrificio!

El sacrificio de una alma noble no es perdido para 
Dios.

Se levantó, cruzó de nuevo la calle, subió la esca­
lera....

La subió agarrándose á las paredes, como sí estuvie-

se ébria. Su mano, aunque crispada, halló el cordoaiel 
la campanilla de la habitación de D. Lúcio, y h  ^ 1  
con violencia.

José salió á abrir.
Bruna no le preguntó nada, no le miró siquiera, 
Entró en la antesala, y la atravesó maquinalmeajt 
— ¡Jesús! ¡Diosmio! ¡Jesús! ¡bendito Dios! acl«* 

ai verla Casimira, que, según su costumbre, salla ¿ci. 
riosear.

—¡El amo! dijo Bruna con tono seco ó imperioso. 
—Acaba de subir, está en su gabinete; pero....
—Bruna la volvió la espalda, atravesó la eala yal^ 

de par en par las puertas del gabinete.
— ¡Aquí estoy! dijo con voz lúgubre y paufadi,
— ¡Ah! exclamó D. Lúcio, que estaba de pié junto i 

una mesa.
—¡Aquí estoy! repitió Bruna con el mismo tono; ¡qij 

he de hacer para que devuelva V. el honor y la pu i 
D . Eulogio?

—¿Recuerda V. mis antiguas proposiciones?
— ¡Sí!
—¿Consiente V . en que se lleven á cabo?
—¡Si!
—José, José, gritó D. Lúcio, vuela en busca del» 

tario.
—Y la garantía de que D. Eulogio recobrará su k» 

ñor, dijo Bruna, ¿dónde está la garantí»?
—¡Aquí! respondió el astuto viejo, sacando sucukl 

ra y de ella un papel doblado.
Estéban falsificó la simple fianza del notario reclaa| 

da por mis socios, haciéndola basar sobre fincas que* 
te ya no poseía; pero yo le exi¿í para mis fi’ ee ulte» 
res una declaración firmada de su crimen, y héli iqi 

Bruna parecía no escucharle, tenía los ojos fijoeaá 
suelo, los brazos cruzados sobre el pecho.

Se había apoyado en la puerta: todo giraba en 
suyo, y hasta sentía que la tierra faltaba bajo sus ¡i» 

—¡Pronto! murmuró con voz lúgubre, ¡prontolAî  
ra tengo valor, mañana no lo tendría....

Don Lúcio tenía más prisa que ella. Por fortunar¡H 
en aquel instante entró el notario, quien traía el caifir 
to de motrimonio redactado hacía ya mucho tiempt. 
¡D. Lucio era tan precavido como astuto!

El notario lo leyó rápidamente, y así que huboco 
cluido, alargó la pluma á la huérfana para que finni*- 

—¡No! dijo ésta con un resto de lucidez, no: que 
vien ese papel á D. Eulogio, que se lo envíen.

—¿Se fia V.de Casimira? pregui.tó D. Lucio. iCsí»̂  
ra, Casimira!

Casimira estaba á las escuchas, y no deseaba c**| 
cosa más que entrar. I

—¡Por la salvación de su alma de V., exclamó Brŝ j 
júreme V. que va á entregar ahora mismo, ahora ^  
mOj ese papel á D. Eulogio!

—¡Sí, Bruna, sí! exclamó Casimira, sumamente 
movida, pues, como sabemos, tenía muy buen cor*i*‘ 

Y se alejó, agitando con alegría el salvador**

IjTodoesto he¡ 
¡pero qué? ¿se • 

-N o había' 
lestá tan mala 3 

_¡Quiá! ¡el i
|die!...lYsi_6u
Lo unanotiei 
túpido de Jusé 

¡Me voy, m( 
Y Mamerto 
Era ya de n< 
Llegó á BU c 

lechando sola la
—¡Maldito

debe sobre la
—¿Y esa es
—¡Muy ma! 
—Pues min 

[rece que varao 
Gregoria ha 

|eocÍDa, y se qi 
—¡Qué hay! 

alidez del ros 
-¡Qué hay' 

I has preguntad 
y con un ai 

I todas las alhaj 
metiéndolas ei 

—Peromuj 
viro! dijo vol 
del aposento. 

-  ¿Pero vai 
I Gregoria ístu] 

—¡En este 
-¡Y  qué e 
•—¡Qu-- hac 

hice de no vo 
do ir con el so 

; pronto,... ¡pn 
Convencida 

I gran peligro, 
»qul y allá lo 
porte.

Cuando am 
ton el uno en 

Ambos esti 
DOS cotvulsii 

“ ¿No fal 
Gregoria d 

do entre su? 1

crito.
Bruna cogió la pluma con un movimiento convaIii’*‘j

Pero como si sus fuerzas se hubiesen agot ^1 
cumplir el sacrificio, cayó desplomada al suelo, sin 
sin movimiento.... A

Al día siguiente, Mamerto entraba paso á 
cuarto del ama de gobierno. ^

—¿Qué? ¿no sabe V . lo que pasa? le dijo ésta \ 
le. ¡Cosas muy grandes, señor mió, cosas muy o

¡Bruna está ahí, en la cama del gabinete 
Mamerto dió un salto y  agitó en todos sentí 

pañolón de cuadros.
—Sí, señor, bendito Dios, ¡qué cosas, repuso

mira! r-AtlaV-^l
¡Está ahí y  va á casarse con el amo!... Cá I

sada, porque ya ha firmado en el contrato. ,Qy|í|
¡Es que parece que no es una cualquiera...-

amo sabe muy bien en dónde le aprieta el
¡Eso si, la pobreoilla se está muriendo!.-• 1

ataque cerebral!. . .  ¡El médico que la visita» cu l
va, menea la cabezal... ^

¡Por eso el amo se da prisa!.,. ¡Porque P ^
ella tiene opcion á unos bienes!... ¡á unos lo® .5̂
cuantiosos!... ¡Qué! ¡ sí pasan de dos millón® , ^
señor! ¡El amo va á poner pleito á los us

I Cíiaiog

D
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alW el cordoü 
y ía igilí

iró siquier». 
maquinalmaBil 
;o Dios! íxcliai 
abre, salla ¿t,.|

o ó imperioM. 
te; pero,.,.
Eó la salajralúl

y  pausada.
•a de pié junto J

uismo tono; |qit| 
onor y la pu J

en busca del»!

ecobrará su W|
i«?
lacaudo Bucut6|

notario rd m l 
)re fincas que»! 
mis fí'ie? ultenel 
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Ij5;^¡;^¡í¡he7odido colegir, escuchando aquí y allá!...
1 j>efo quél <a6 va V ?...  ̂ ^
^ —Ko habla venido máa que á saber. Si dice V. que 

L utan mala y no puedo verla.... volveré....
-jQuii! ¡el amo ha dado órden de que no la vea na-

Idie! , lY  si supieseque le recibo á V!... ¡Ya se vé! ¡co-
no úna no tiene con quién hablar, más que con ese es- 

Itépido de Josél
j>íe voy. me voy, ántes que nos sorprenda!
Y Mamerto se marchó más que de paso.
Era ya de noche.
Llegó á BU ca’a, y  halló que su mujer se divertía, 

lachando sola las cart s.
—¡Maldito as de espadas! exclamó Gregoria, tirán- 

IdoUs Bobre la mesa, ¡siempre me sale lo mismo!
^¿Y esa es mala señal?
—¡Muy mala!
—Pues mira, empaqueta nuestros avíos, porque pa- 

¡rece que vamos á eclipsarnos.
Gregoria habla cogido el candil para dirigirse á la 

[eodua. y se quedó parada, mirándole fijamente.
—¡Qué hay? exclamó por fin aterrada al ver la lívida 

I palidez del rostro de Mamerto. <
•>¡Qué hay? murmuró éste con voz sorda; ¿no se lo 

has preguntado á las cartab?
Y con un ardor febril, se puso á recoger ávidamente 

todas las alhajas, sin reparar en si eran suyas ó ajenas, 
metiéndolas en una valija de cuero.

—Peromiijer,despacha.... ¡Parecesunposte!... ¡vivo, 
vivo! dijo volviéndose hácia Gregoria, inmóvil en medio 
delapo-ento.

- ¡ l ’ero vamos á marchar ahora mismo? preguntó 
Gregoria rstupefaola.

—¡En este momento!
-{Y qué es lo que pa«a?
—¡Qu> han tocado á sálvese quien pueda! ¡Qué bien 

hice de no volver á casa de Requeira!... Ahora me pue­
do ir coa el santo y la limosna!... pero mujer, ayúdame, 
pronto.... ¡pronto!...

Convencida ya Gregoria de que debian correr un 
gran peligro, se puso á secundar á Mamerto, recogiendo 
*<iuí y allá loa objetos de algún valor y  de fácil tras- 
pcrle.

Cuando arabos hubieron concluido su tarea, se para­
ron el uno enfrente del otro.

Ambos estaban lívidos, y la luz temblaba en sus ma­
nos convulsivas.

■“ ¿Yo falta nada? dijo Mamerto.
Gregoria dió rápidamente otra vuelta, y vino trayen­

do entre sus manos el medallón de Bruna.

— ¡Quita allá! dijo el viejo, ocupado en cerrar la ma­
leta. Esto, ¿para qué sirve? ¡Todo es falso!...

Y  lo arrojó en un rincón.
Oyóse un sordo gruñido, un doloroso lamento.
César, que había presenciado impasible los preparati­

vos de sus amos, fijando en él sus ojos inteligentes, y 
procurando comprender de lo que so trataba, surgió de 
improviso de entre la sombra, y  corrió al sUIo en don­
de habia caldo el medallón, husmeando y buscándolo 
con afan.

Mamerto no reparó en nada.
Apagó la luz, mandó á su mujer que apagase la saya, 

la cogió de la mano, y  la arrastró consigo en medio de 
las tinieblas.

Salieron, y cerraron la puerta con el mayor sigilo.
Eutónces re onó dentro un doloroso gruñido.
—¡César! dijo Mamerto en voz baja, ¿ lónde está César?
—¡Ayl ¡que se ha quedado encerrado!
Mamerto volvió á colocar la llave en la cerradura.
¡Era ya tarde!
Por una fatal casualidad, los vecinos de arriba ve­

laban.
—¿Q iién anda abajo? dijo una voz; ¿has oído tú?...
Mamerto y su mejer permanecieron inmóviles, conte­

niendo bosta la respiración. Una m uhilud de encontra­
das ideas cruzó por la mente del usurero. Al más leve 
ruido que hiciese, se asomarían los vecinos, y no podían 
ménos de adivinar su intento, al verlo á él cargado con 
una maleta y á Gregoria con un lío

En la angustia de aquel instante, se decidió por 
abandonar al compañero de su vida.

—Así como así. pene '', le oirán ladrar, y no se aper­
cibirán tan pronto de nuestra fuga.

Asió á su mujer de la mano, bajó con ella paso á pa­
so la escalera, abrió con suma cautela la puerta de abajo, 
y ambos desaparecieron por una callejuela inmediata.

César seguía gruñendo, pegado á la puerta de su 
habitación....

(Se eontinaai.)

Solncion á la charada que apareció en el número 31 
de El. Correo correspondiente al 18 de Agosto, por las 
señoras doña Carolina Miguel, de Játiva, y  doña Dolo­
res Jáuregui, de Sigüenza.

MOLINO.
——wvaaa/VVUVVVW'--—•.

CHARADA.
Machas cosas significan 

mí dos y prima, lector, 
unas dignas de respeto

y de gran veneración.
Otra sabroso alimento, 

otra enorme falsedad, 
y otras sigi.ificarian 
si las quisiera buscar.

Profesor del mi Irts cuatro 
se llamaba el trovador, 
en aquel bendito tiempo 
de las justas y el amor.

No hay dia más dichoso 
pnra cualquiera mortal, 
que aquel en que prima tres 
se acostumbran entregar.

Ayer, ácasa de Elvira 
llevé á mi pariente Gil, 
y  como es tan prima cuatro 
cometió torpezas mil.

Entre ellas una recuerdo, 
que bien cara le costó, 
pues quiso coger el todo 
y  un dedo le destrozó.

A lejand ro .

Se ha publicado el número 100 de la útilísima Revista 
Popular de Conocimientos Utiles, única de su géntro en 
España, y que es cada vez más interesante, como puede 
verse por el siguiente sumario:

La tur etéclrica__EidoRrafíi.—Usos del corcho— Nueva
pi'a r<ilo-e1cctnca_IModio d» oliuv eiitir mosquitos é iiisecloa.
—Nueva víanla para la rubricación <le p»p*‘l —ConBervHcion de 
lus máquinas.—Ui-o de la cal en las niiiias—O'iigrcso musi­
cal.—íi'.iCAlknt cul.tr_f^úpulns iiolíibl»’P,—D.iños ,que causa
la ÍHoxeni.— I avado «le la rupn blanca al vapor.—Horado de la 
madera,— Pcrrcr.iduM lícaumont — Ho!oj'-s jincumálicos.—La 
snla-cnna en Itu-ia.— El caliuclui.—El b.iriio de In ciencia en 
Madrid —Depóstio de guano.—Uh«erv«lorio. —Pequeñas inclus- 
trias. —Anll'Jutu contra las sales do plomo.— Piicnie cune Pran- 
cia c Inglal.Tra.—Blanqueo con el agua oxigenada.—Biblio- 
graíía.

Se suscribe en la Administración, calle del Doctor 
Fourquet, 7, Madrid, al prtijio de 40 rs. al año, 22 al 
semestre y 12 al trimestre, y regala al suscritor por un 
año cuatro tomo.s. á e'egir, de los publicados, de la B i­
blioteca Enciclopédica Popular Ilustrada, dos al de se- 
mestrey uno al de trimestre.

CORRESPONDENCIA.
ADMlNlbTIlATlVA.

Bareflona.—E. L  é H .—Tomada oota de 6 meses de prime­
ra. desde 1." de Julio, para JL) E. F .—¡Se remiten los uümeroe 
publiuailos.

V nincia .-S . M S —Tomada nota d e 3 meses de susoncion. 
desde 1 “ de Julio, )>ara D.' J . G.—Se remiten los números pn- 
blivados y el extraviado

A/d¿a9a.—E. Q —Recibido 9 ptas BOcénts.para tres meses 
do primera, desde 1.  ̂do Agosto.—*Se remiten lus números pu­
blicados. . .

Chidana.—E. P  —Tomada nota de suscncion —Se remiten 
los números publicados y so la escribe.

Ta '> fa .-3  O —Recibido 6 ptas para tres meses do suscri- 
ciou. desde l  ̂de Agosto, para L).‘ C. 0 . - 8 e  remiten los núme­
ros publicados

Habana.—"iJÍ do V .—Recibido 1665 pesetas por el saldo de 
su cuenta, basta iin lie año

QuHeza.—ÍA. G .-S e  la remite el número que pide extravia­
do en UciTPOS.
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Premtidos 
en SO exk'osioionesCHOCOLATES

13E M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escoria/

Tés, Sopas, Pastillas napolitanas, Bouihones finísimos dt cho- 
' * y dulces de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va- 

0 «unido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.
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C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
«.p Dleivocho medallas de premio

primeros premios bn filadslyia
CHOCOLATES, CAPES, TES Y BOMBONES

— Hepdeito; Mayor. tSy lo. Snenrial: Montrra, 8. —Madrid.

‘‘i**. Caíalos

BAZAR DE MUEBLES
49, CARRERA DE SAN JERONIMO, 49,

Hay en esta casa másde 200 mobiliarios; tenemos 
desde la mudesta silla de paja hasta el mueble de más 
lujo; por 5.800 rs. puede amuehlarse una casa con 
muebles de tapicería, elianisleria y cortinajes; hay 
sillerías de salón desde l.lOO rs; gabinetes en lelas 
orientales, inglesas y Trancesas, a 1.300; mue'ilce 
extranjeros con incrustaciones de nácar y bronce, 
jardineras, relojes, candelabros, sillones-retrefe^ y 
cortinajes. Se remiten á provincias con bnenoa emba-

D, GONI
Especialista en las vias urinarias y 

matriz. Montera, il.p ra l.

r ■ •̂IT

C:VM\S L\GLES\S
D O R A D A S  Y M A Q U E A D A S

PINILLOS
i l C A L i ,  4 7 ,  J U M O  AL C A FÉ  DE F O R S 0 3

”  AL PUBLICO.
Se acaba de rccMiir an gransurlido 

de sillas, síllonos, soías, l>anquetas de 
piano y han(|uclas para reciiiiiuien- 
t‘)8. en el bazar de siilerii de madera 
cncorv.ída, de Thonei Hemianoi, plaza 
del Angel, núm. lü, Madrid.

í
_T

. »̂ di-i

, dotes para jóvenes.
**Piial*(bf é de una niña de un año un
*̂ 0̂ cuando ella cumpla 21 año<, puedo un ler-
•obfc fcii propio padre, cuya edad sea de 30 años, hacer «d s‘ gu o

caiií?i*'V  ̂ villa, pagando anualmente 1941,20 pesetas dunnlo20 
frfS|!,„„j''*^ *1 disminuida por la participación que le co-

habrá V*" ®' padre mucre en el cntrelanto,
*ñual de 1 fifí?®* flne abonar, y la int-resada disfrutará una pensión
P’̂ rcilii.di'i ® pesetas hasta la espiración de los 20 años, y en esa fecha 
pueden 9^® muera antes de dicho plazo,
''*LA New  v*̂ ot" derechos-habientes. Combinación especial
®'Paña Compañía de seguros sobro la vida, autorizada en

Dirección de su sucursal, Montera, 20, Madrid

LA HIGIENICA
GRAN FÁBRICA DE CORSÉS

Plaza de Celenque, 1
Grandes surtidos de 

corsés, desde 6 reales 
á 300

Especialidad en cor­
sés-fajas hechos i  me­
dida.
Envíos á provincias.

A. V A L L E  J  O
Primera casa en sillerias de última novedad.
Exportación á todas las provincias. Pidan>e tarifas de precios.

1 9 - P U E B L A - 1 9
(fronte á San Antonio ao los Portuguosos.)

PLANCHADORA
Precios muy económicos.
Juanetü, 12 y 14, cuarto 4.®, de­

recha.

Se oslman los más furiosos en el acto y  con a sg u r ii^ . con ] 
rapldej eléctrica, é IntiUblemeote se evitan con el Iv io o i-  
d c l  l * « I o  « le  O r i v e  , dentífrico reconocido universal- 
xnenU por el mejor, m is aromitics y  más económico de cuan­
to* existen, y  asi lo atestiguan los Lonroso* premios conw- 
goldo* en todas las Sxposfeiones donde ha ddo presentMo.l 
Inclusa la Universal de París, donde aloantó el ú n i c o  
n r e m i o  concedido i  los dentífrico» españole». Tiene do»

■  m usos ; como calmante espcoial de lo* «loU>i'«^s « le  i i iu e « l
l a s ,  y como p i - e i s e r v a í l o r  i n f a l i b l e  de loe mUmo». Deialies. en su Instmccon.
Con un frasco, que cuesta S  l'i I S  reales, hay para con serv ar U boca 'ijn ju a ,
y Ubre de toda eufermi..dad durante dos meses. Exíjase l . i c o r  « le t 1
Jueoí, y, ñilbw, grabado de relieve en cristal; I . 'a r m a « * ia  « le  U c i v c ,  1Í I L .15A  , j
en la cápsula qne recubre el tapón. y  la firma de S .

re ledor del cu ^ o  del fraseo, sin cuyos requisitos es fa ls if ic o  este dentUri».
"uerto exclusivamente de vegetales y  desp rovl^  de ácidos ^ ^ o s U «  ^  |
ferjudioial al esmaltó dentario. Depódto centr.d para B^*"'!**
Vente al detalle en todas las farmacias y _ p e ^ e rU is  d^buen crédito.

DOLOUES
DK

MUELAS
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12. Vestido para risitas.

Fio. 2.* Vestido pa­
ra señora.— Falda de 
raso marrón sobre otra 
rayada maíz y marrón, 
terminada por gran ru­
che marrón forrado de 
maíz; cuerpo coraza 
marrón c e rra d o  con 
trencilla á un lado del 
petoj y dejando escote 
cuadrado sobre cami­
seta rayada como la 
vuelta de manga: la tú ­
nica, marrón, baja re­
dondeándose guarneci­
da de encaje á formar 
el pouf por d e trá s . 
Grupo de encaje y flor 
en el pecho.

F ig . 3 .*  Traje para 
bebé.—Es de batista ro­
sa fruncido del escote, 
redondo, y guarnecido 
de bordado: m anga 
hasta el codo bollonada 
con guarnición borda­
da y echarpe de surah 
granate, con lazo igual 
en el hombro. Medias 
rosa con zapatos grana­
te, y sombrero capelina 
de muselina rosa con 
escarapela granate.

F ig. 4 .“ Vestido pa­
ra Este lindo
modelo es de velo gris 
pálido, y  su forma de 
túnica princesa recogi­
do en paniers sobre 
otra falda terminada 
por volantes gris, y 
bordado encima: gran 
chaleco de foulardPom- 
padour con chorrera de 
encaje, y cuello y  vuel­
tas de manga del mis­
mo foulard; lazo grana 
en el recogido de atrás. 
Sombrero marinero con 
cintas cereza.

F ig . 5 .*  Vestido pa-

■>■: /
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Fie. l . “ Traje para niña.—Es de granito de la India gris pálido, y de forma re- 
dingot, descansando sobre una falda de foulard azul claro; este redingot, abierto so­
bre chaleco con tiras bordadas, cierra con muletillas y  cordones de pasamanería azul; 
cuello cuadrado, adorno de manga y echarpe de foulard azul, cerrado el último con 
lazo y hebilla de nácar. Sombrero de paja beige claro con forro y echarpe azul y 
rgupo de cerezas; medias azules y  zapatos negros. *

13. Vestido para paseo.

ran ina ,—Es de Tusor crema y surah azul marino; la falda, fruncida, terminaw# 
volante fruncido sobre otro bordado en blanco; y la chaqueta, larga, se abre sobredi*- 
leco azul, igual al lazo de atrás. Cuello y peto de encaje; sombrero de paja forrado de 
azul marino, con encaje al borde y grupos de flores azules.

--S.Í
í-

■- — j»

! 4  Á 2 0 .  T r a jf s p a r a  NlSoS.
^ para niña de 10 10. Traje para niño. (V&se 1 7 . Vestido redingot para v w ;,ín  «ara níCo-

elmim. SOJ-------- nma. .IS.Jspalda del núm. 1 5 ._ lo. Esnalda del mlm (Véase el n«5n>-
• 1 » am «aa.tv* MW \J • vDIfAUV CV SB411A Uv *a f t o a .  (Véase e l  nüm. 19.) af.os. (Véase e l j ^ .  l a )

^ "LaTgras. SuscntbrasXla ITT2.* y A.- Edición recibirán erFIGURIN ILÚMIÑADÓrÍ517. y las ^
Sdtíovpropitíario, Gregorio Estrada. Tip. do ü .  Kstrada, l^octor Fourquet. 1.- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - IdminUtracion: DootTr Fom-quet, 7.'
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